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Aumenta el control policial ante las pocket bikes, pequeñas motos que parecen juguetes,
pero que pueden alcanzar 80 km/h

La guerra contra las minimotos

Minimoleros dispueslos a iniciar una cartera en el pórlr.ing de un cenfro comercial. Algunas padres compran pocket bikes a sus hijos para que aprendan a ir en molo desde pe­

queños.

JAUME RIBELL

Tienen
motores de 49,9 centí­

metros cúbicos, con una po­
tenda de unos 4 CV y pueden
llegar a alcanzar hasta los 80

km/h. Son las llamadas packer
bikes (Literalmente: motos de

bolsillo), conocidas popularmente
como minimotos. Y aunque se com­

pran y se usan casi como si fueran

juguetes, no lo son en absoluto,
puesto que sus características las
convienen en mucho más peligrosas
de lo que parecen. Y más desde que
han bajado sus precios: hasta hace
bien poco, cualquiera podia com­

prar una minimoto a partir de unos

150 sin tener que sacarse ningún
permiso, lo que ha disparado sus

ventas (y su mal uso). Ya que algu­
nos no sólo las usan para organizar
carreras ilegales en vías públicas, si­
no incluso como método para reali­
zar tirones de bolsos. Todo ello ha

obligado a las autoridades a tener

que poner mano dura contra este

nuevo fenómeno. Es la guerra con­

tra las minimotos.

NUEVA NORMATIVA

Un buen y reciente ejemplo de
estos usos inadecuados es la denun­
cia que ha hecho pública el grupo
Independents per Mollet (IxM) esta

semana, en la que afirma que se

han detectado "CLlTTeraS ilegales en es­

pacios públicos de la ciudad', cuando
está prohibido. Según el comunica­

do, durante la reciente Festa Major,
"muchos vecinos han alertado del incre­
mento de estos vehículos", ya que en la
feria instalada con motivo de las

fiestas, "había una parada dedicada ca­

si exclusivamente al sorteo de estos vehí­
culos".

El principal problema es que no

existe una normativa específica para
minirnotos, ya que hasta ahora era

un fenómeno muy minoritario. Al

explotar de golpe, las autoridades se

han visto sorprendidas, y como me-

dida de urgencia el Servei Català de
Trànsit ha equiparado las pocket bikes
con los ciclomotores. Es una medida

de urgenda mientras se elabora una

reglamentación específica para el

uso de estos vehículos.
La equiparación a los ciclomoro­

res (vigente desde el pasado 14 de

junio), implica que los propietarios
de estas moTOS de bolsillo están obli­

gados a tener una autorización ad­

ministrativa, un seguro, la licencia

para conducirlas y llevar casco. Nor­

mas todas ellas que la mayor pane
de veces, se incumplen. La única di­
ferencia con los ciclomotores es que,
además, no pueden circular por vías

públicas, sino sólo en circuitos cerra­

dos. Por ello, en pocos meses se han

incautado decenas de pocket bikes y,

dependiendo de las diversas infrac­

dones cometidas, se imponen san­

ciones que pueden ir desde los 750

a los 2.000 euros.

Los usuarios habituales de estas

máquinas en miniatura no han reci­

bido nada bien la medida y la "crimi­

nalizacián que se está haciendo H de sus

propietarios, tal y como dice uno de
ellos. Unjoven de 28 años de Mollet

que prefiere permanecer en el ano­

nimato "por si las moscas". Él compró
su moto hace ya más de medio año,
por internet: le costó 180 euros, tie­
ne 47 ce, 3 CV de potencia, y alcan­
za unos "55-60 km/h". Aunque afir­
ma que "eso de que corren tanto es con­

tar sólo media verdad, porque las motos

que cogen 70 u 80 km./h son mucho más
catas, y además cuesta mucho llegar a

esa velocidad, porque estos bichillos no

tienen precisamente demasiada acelera­

ción ", asegura. "Tienes que andar mu­

chos metros en línea recta para que al­
cancen la máxima velocidad". Aún así,
la baja altura (unos 45 cm. de me­

dia) combinada con el hecho de que
por su pequeño tamaño, el conduc­

tor no puede ver la moto debajo su­

yo, hacen que "la sensación de veloci­
dad sea mudio más grande que la velo­
cidad real que llevas. Por eso motan
tanto ", añade.
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Esta es la cifra récord de ventas de
la tienda Minibikes de Barcelona, y
que da buena muestra del boom que
han tenido las ventas de estas mo-

...................................•..•..•......................

La revolución china

La príncípal razón de la prolíferadón de las rninimotos ha si­
do la irrupción en el mercado de las pocket bikes de fabrica­

dón china. No es un producto nuevo: campeones del mundo
como Dani Pedrosa empezaron corriendo en pocket bikes (he­
cho que las ha popularizado aún más). Pero hace años eran

casi inaccesibles, y sólo se usaban a niveles semi-profesionales.
En prindpio, sólo se fabricaban en Europa y Estados Unidos, y
los elevados precios hacían que fuera un lujo no muy extendi­
do. Pero los bajos costes de fabricación, distríbudón y venta de
las rninimotos chinas han disparado sus ventas, ya que se pue­
den encontrar desde unos 150 euros. Se trata de modelos fa­
bricados a granel, sin marca de fabricante, que aquí eran ven­

didos bajo nombres como 'nippon' o 'babybikes' para darles
una referenda, Poco a poco han ido apareciendo marcas co­

merdales, como la 'Galaxy', o 'las italianas', como se las cono­

ce, como Starna, GRC, ZPF o la más popular: la Potini.

tos: 25 motos vendieron en tan sólo
un día. y si hablamos de esta tienda
de Barcelona, es porque es la tienda
de referenda de la provinda. Ningu­
na de las tiendas de motocidetas de
Granollers consultadas por esta re­

vista (las demás estaban aún cerra­

das por vacaciones), vende minimo­

tos. Lo confirman los propios com­

pradores de la comarca, que en

muchos casos las compran en Bar­

celona o directamente por internet.

Al ser el boom de este fenómeno

muy reciente, son pocas las tiendas

que vendan estos vehículos, y me­

nos aún las espedalizadas en ellos.
Por ello Minibikes, que abrió hace

tan sólo unos meses (el pasado mes

de abril). ya se ha convenido en una

referencia: "Llegamos a vender 25 en

un sólo día, pero es que antes del verano.

la media era de unas J 5 diarias ", afir­
ma Nacho, uno de los propietarios
de la tienda. Ahora parece que el rit­
mo se ha calmado, quizás debido al
aumento de la presión policial. pero
aún así. siguen vendiendo "dos a tres

por día ", y asegura que el perfil de
comprador es bastante variado:

"Hay un gmeso de jóvenes de entre 20-
25 años, pero también hay padres de 40

que se la compran a sus hijos para que
empiecen a ir en moto ".

Las más vendidas son el estándar
antes dtado: "motos de 49,9 CC., de 4

CV de potencia, que cogen unos 60 km./h
de serie, y que salen por 210 e", descri­
be. Es decir, las de fabricación china

(ver despiece). Aunque añade que
las de competición, espedalmente
las italianas -consíderadas las mejo­
res- "pueden irse hasta los 3.000 en.
"Una cosa son motos para correr en se­

rio, y otra estas que se han puesto de mo­

da, que en realidad llevan motores de
motocultores adaptados a un carenado ",
explica.

Por todo ello, él tampoco ve bien
esta cierta criminalización que se

está haciendo de este nuevo hobby:
"Sí veo bien que retiren a los descere­
brados, porque hay mucho descontrola­
do por ahísuelto. Pero también es cierto

que la gente no sabe dónde correr por-
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